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TALLER  SOBRE LA PRIMERA SEMANA DE EJERCICIOS

(Ricardo Antoncich, SJ y Hna. Barbara Bucker, STD)
En este taller vamos a trabajar sobre todo la primera semana. Es decir, no excluimos la mención del Principio y Fundamento ni la de otras semanas, en tanto la iluminación mutua con la primera pueda dar alguna luz. Trabajaremos a partir de textos escritos que presentan los aportes centrales de los ponentes.

1. Objetivos de la primera semana

Proceso de los Ejercicios Espirituales

Tres momentos típicamente ignacianos: P y F – elección – Contemplación para el amor. Todo el resto es la vida de Jesús y su Pascua. Los tres momentos ofrecen la perspectiva de todo el proceso; tres cumbres por donde se ven los valles.

La Primera anotación [1], el n [21] y el n [23] comparados, muestran constantes: fin, medios, importancia de ordenar la afectividad.

El gran objetivo de la mayor gloria de Dios

La formación de Ignacio en Paris estaba fundada en las enseñanzas de Santo Tomás que considera el orden moral como la relación entre fin y medios. El fin último de los actos morales es la gloria del Creador, pero esa gloria consiste en la participación de sus criaturas del gozo infinito y eterno de Dios. Por eso es correcto traducir “Gloria Dei, vivens homo” (San Irineo). La gloria de Dios es el ser humano viviente, su vida, digna y feliz en la historia y más allá de ella. Aunque en los EE se da mucha importancia al pecado es precisamente para ofrecer en claroscuro la belleza del don de la libertad, ya que si por la libertad, mal usada, caemos en el mal, por la libertad, bien usada, vencemos el pecado proclamando la bondad de Dios

Los objetivos de la primera semana

Para entender los objetivos de la primera semana debemos leer EE [4], tomando nota del contenido de la experiencia “consideración y contemplación de los pecados”, y de lo que se pretende conseguir con este contenido: “contrición, dolor, lágrimas por mis pecados”

Se supone que esta materia y los objetivos van a desatar un movimiento de espíritus, sobre las que se habla en las anotaciones 5 en adelante, y sobre todo las reglas de discernimiento más propias para la primera semana [313-327]

El “puente” entre Principio y Fundamento y Segunda Semana


El objetivo propio de la primera semana es establecer un “puente” entre el Principio y Fundamento y el resto de los Ejercicios. Brevemente presentamos este “puente”: El Principio y fundamento corresponde a los presupuestos antropológicos de los EE. ¿Quién es la persona que los hace? ¿Qué cualidades debe tener?. 

La antropología correspondiente es la cristiana, fundada en el tomismo que a su vez se apoya en Aristóteles. Supone que el ser humano es un ser en el que se encuentran unidos en forma indisoluble el cuerpo y el alma. La palabra “psique” para los antiguos significaba el aspecto espiritual; para nosotros, significa el aspecto “psicológico” distinto del espiritual. Por eso preferimos hablar de cuerpo (soma), alma (psique) y espíritu.

Las tres potencias o facultades

La persona humana tiene tres potencias principales (facultades, capacidades) que orientan el conocer (el mundo exterior se vuelve objeto del espacio interior), el actuar (la voluntad que dirige las acciones hacia fuera para transformar cosas y personas del espacio exterior) y las resonancias afectivas (deseo, tendencia, afecto, sentimientos, emociones). Las tres potencias pertenecen al psiquismo, pero sólo las dos primeras se limitan al espíritu. El mundo afectivo une lo psíquico y lo somático. El entendimiento y la voluntad en cuanto son espíritu nos abren al infinito de la verdad en el conocer, y del bien en el obrar; esa Verdad y Bien Infinitos es el Ser divino. Por este motivo, el fin de la vida humana es la gloria de su creador.

La voluntad como tendencia y como libertad

La voluntad es una tendencia al Bien y sólo se mueve orientada al Bien, nunca al mal. Pero la contemplación del Bien, en si mismo, no la tenemos en nuestra existencia histórica de espacio y tiempo; las verdades que conocemos y los bienes que amamos se “fragmentan” en espacio y tiempo. La voluntad aparece entonces con una propiedad que es el elegir, preferir. Si la voluntad es “ferencia” ser llevado hacia el Bien, se dirige en forma necesaria al Bien (B) si es único, pero cuando hay varios bienes (b,b,b) ante la multiplicidad de bienes, la ferencia se convierte en “di-ferencia”, porque se siente atraída hacia varios bienes, y si tiene que elegir sólo uno entre ellos, entonces pasa a la “pre-ferencia”, e Ignacio con mucha propiedad nos habla de pre-ferencia, pero pone la “in-di-ferencia” como un momento previo al preferir. El mundo afectivo en cuanto psíquico nos mueve por lo que nos agrada o nos es útil, pero en cuanto es espiritual nos mueve por lo que es valioso en si mismo, digno de ser amado; oscilamos pues entre agrado y deber racional. De allí que Ignacio dedique la mitad del PyF a hablarnos sobre los “afectos desordenados”, porque allí se juega en la práctica el uso de las otras dos potencias: conocer el fin y elegir los medios correspondientes al fin. La pre-ferencia puede ser por lo que me agrada, o por lo que me conduce al fin; la in-di-ferencia es situación neutra anterior a la preferencia por la que yo clarifico de dónde me viene la “moción” que me lleva al preferir concreto.

La libertad y sus dos polos: “de” y “para”

Por tanto, la antropología ignaciana distingue entre entendimiento que conoce el fin, voluntad que elige los medios, y mundo afectivo que ejerce una gran ambigüedad, es una gran ayuda o un gran obstáculo según el afecto sea ordenado o desordenado. Lo afectivo en si no es peligro, es fuerza humana capaz de ser bien o mal usada.

El concepto de libertad, al  que nos referimos, tiene dos polos: libertad “de” y libertad “para”. Desde la segunda semana en adelante, Ignacio nos presentará la libertad “para” que es el Reino, pero antes de eso es necesario liberarnos “de” lo que nos amarra en nuestras rectas decisiones, y esto es: los afectos desordenados.

Los afectos desordenados

Los afectos desordenados son la última raíz que nos lleva al pecado. El pecado es un acto consciente y libre que opta por el mal en vez del bien. Nuestro entendimiento está hecho para la verdad, nuestra voluntad para el bien… pero nuestros afectos desordenados nos ciegan ante la verdad, nos hacen creer que lo verdadero es falso y lo falso verdadero; nos hacen creer que lo malo es bueno y lo bueno es malo. 

Cuando sin culpa alguna nos equivocamos (creyendo que lo falso es verdadero; o queriendo lo malo como si fuera bueno) nuestra conducta ha caído en el error, del cual podemos salir pronto, si nuestro afecto es ordenado. Pero cuando el afecto es desordenado, entonces hay un cierto “interés” en tomar lo falso como verdadero, o lo malo como bueno. Y este desorden puede llevarnos al extremo de “preferir las tinieblas a la luz”

Un breve texto de Jn 3, 19 nos aclara esta idea: la luz vino a hombres y mujeres, pero estos y estas prefirieron las tinieblas a la luz porque sus obras eran malas. Aquí hay tres aspectos: luz que viene, rechazo por preferir las tinieblas, y explicación de ese rechazo. La luz viene para todos y los que no tienen ceguera espiritual la reciben, pero cuando nuestras obras son malas, no queremos la luz porque revela nuestro pecado y preferimos las tinieblas. Jesús aplicó esta frase a los fariseos que viendo los milagros que realizaba El mismo, los atribuían a Satanás. La luz no les iluminaba porque se defendían de la luz “atacándola” como si fuera tinieblas.

Por eso es tan importante el discernimiento espiritual para encontrar la voluntad de Dios y reconocer las dos tentaciones en nuestro camino: al principio, cuando queremos convertirnos, la tentación aparece como disgusto ante las cosas buenas que queremos hacer por agradar a Dios y en cambio las cosas malas nos producen gusto. Ante esta situación hay que mantenerse firmes en nuestros propósitos de hacer el bien. Pero cuando seguimos ya un camino de fidelidad a Dios, la tentación puede venir dándonos alegrías “espirituales”, de cosas buenas, pero “fuera de lugar” y “por falsos motivos”. Nuestras buenas obras (también los fariseos las hacían… oración, ayuno, limosna) pueden ser realizadas para buscar nuestra propia gloria y no por amor al prójimo ni a Dios. Por eso una permanente pedagogía de vigilancia de los afectos desordenados nos ayudará a la fidelidad en el servicio de Dios.

Y dentro de esta pedagogía, la meditación de los pecados ofrece un buen fundamento. Es una realidad que en nuestra vida ha existido, de hecho, el pecado realizado por nosotros; grande, o pequeño, frecuente o aislado, pero todos somos pecadores. Y al meditar en el pecado y ver sus raíces descubriremos siempre el desorden de nuestra afectividad.

TEXTOS PARA SER LEIDOS:

· Principio y fundamento

· A ser posible todos los textos de la primera semana [23-90]

· Anotaciones [1-20]

· Titulo [21]

PREGUNTAS PARA TRABAJAR EL TEXTO 1

· ¿Es importante que yo haga la experiencia de haber sido elegido/a para vivir como sueño de Amor?

· ¿Cuál la importancia de conocer los fines para elegir los medios?

· ¿Cómo hacer crecer la Bondad de Dios dentro de nosotros/as?

· ¿Será pura utopía considerar nuestro empeño de ser buenos, cuando experimentamos tanta maldad en este mundo?

· ¿Qué significa la Encarnación si sigue existiendo la maldad? No tendría  que haber un cambio en la Historia después de la venida de Jesús al mundo?

· ¿Puede el ser humano aislarse del bien para el cual ha sido creado sin consecuencias?

· Algunas consecuencias de los afectos desordenados.

· ¿Por qué el mal nos atrae y vence?

· Caminos para vencer el mal en nosotros.

2. El pecado

Relación con el tema anterior

El Principio y fundamento nos ha presentado el concepto de ser humano que “hace los ejercicios”; es decir una persona con el desarrollo suficiente de madurez para captar fines de su vida y elegir con acierto los medios aptos. Por eso no todos están capacitados para los ejercicios; vg. personas superficiales, que no “descienden” a la profundidad de su vida.

Los ejercicios son como la semilla del sembrador en el Evangelio, es generosa y abundante, pero sus frutos dependen de la calidad de la tierra, de su preparación.

La experiencia fundamental que se supone es la del ejercicio de la libertad (manifestado en las elecciones que se han realizado en la propia vida) y la atención a los motivos (no sólo “lo elegido”, sino “por qué se ha elegido”) y esto con una sinceridad radical, “ante Dios” y no ante la buena o mala estima de los otros.

El don más profundo que nos ha dado Dios es el poder disponer de nosotros mismos, de nuestra propia vida.  Es un don de libertad, con sus dos polos: “de” y “para”. Ese don “descansa” sobre una “naturaleza” pero al mismo tiempo “emerge” de ella. Todo ser creado puede ser comprendido por una “naturaleza” o modo de ser y existir que le es propio; podemos conocer las naturalezas sin tener en cuenta los individuos que pertenecen a ellas. El concepto de individuo no se refiere exclusivamente a los seres humanos, significa solamente in-diviso en si mismo y dividido de todo otro ser.

La naturaleza humana es el conjunto de capacidades que tienen los seres humanos, comprendidas por el soma, la psique y el espíritu; todo eso es “dado” a cada persona. Pero la vida “emerge” de la naturaleza, brota de ella, se expande, crece, según decisiones de la libertad.

Dios es la Libertad infinita, el Amor infinito, la Verdad infinita. Su voluntad es encontrarse con la voluntad y libertad de cada ser humano, “para” esa gloria divina que es la vida humana. De alguna manera, al darnos libertad Dios se ha “autolimitado”, ha puesto una frontera libre a su poder sobre las criaturas, por el poder que El ha dado a éstas. Cada persona es un fin en si misma; puede disponer de sí misma. “Nadie tiene derecho a servirse de una persona, de usar de ella como de un medio, ni siquiera Dios su creador. De parte de Dios es, por lo demás, enteramente imposible, porque al dotar a una persona de una naturaleza personal y libre, le ha conferido el poder de asignarse ella misma los fines de su acción, excluyendo con esto toda posibilidad de reducirla a no ser más que un instrumento ciego que sirve para los fines de otro. Por consiguiente, cuando Dios tiene la intención de dirigir al hombre hacia ciertos fines, primero se los hace conocer, para que pueda hacérselos suyos y tender hacia ellos libremente…. Dios no salva al hombre sin su libre participación” (WOJTYLA, Karol: Amor y responsabilidad, Razón y Fe, Madrid, 1978, p.21).

La persona es, pues, un ser con inteligencia y libertad; actúa humanamente, cuando estas dos facultades de su ser están presentes en su acción. Pero la acción es menos plena cuando su inteligencia está equivocada o cuando sus emociones le frenan, como es el miedo, la amenaza, la pasión exagerada.

El pecado como acción de la persona en relación con la naturaleza, individual y social.

Desde allí entendemos el pecado como una acción de la persona por la que consciente y libremente se aleja de la voluntad de Dios. En la acción está presente su naturaleza (capacidades somáticas, psíquicas y espirituales) pero dirigidas por la persona hacia el bien o el mal, el amor o el odio.

La naturaleza humana es vivida por cada ser personal y también por el conjunto de seres personales; en este caso hay una “naturaleza social” que sirve de “soporte” a las libertades humanas que optan por el bien o por el mal.

Volveremos sobre el aspecto social del pecado más adelante. Por ahora nos referimos al pecado personal. La primera semana es un “laboratorio” donde comprendemos cómo el pecado personal se origina, qué efectos tiene, y sobre todo cómo se lo supera. Esta experiencia en el laboratorio de cada libertad ayuda a entender después el mal y el bien existentes a gran escala en todas las formas de sociedad humana.

Ignacio nos pone cinco ejercicios para entender el pecado. El primero [45-55] se llama “meditación” o reflexión pausada sobre las tres potencias y tres tipos de pecado. Allí hay una especie de “escala descendente” de categorías de seres personales creados, ante el pecado: ángeles, Adán y Eva, y una persona particular, un ser humano como cualquiera de nosotros. Los ángeles han sido considerados por la teología como seres puramente espirituales, sin mezcla con lo somático. Ayudan a entender un aspecto del pecado: no nace de la materia, sino que nace del psiquismo donde experimentamos la libertad. Es falso identificar el pecado con la carne; el de los ángeles es pecado verdadero, pero de seres espirituales. La materia puede cegarnos por la sensualidad, pero el espíritu tiene su propia ceguera, el orgullo. También un “casto orgulloso” se aleja de Dios.

Otro aspecto del pecado es la vinculación e influjo mutuo entre los pecados humanos; el mal y el bien, realidades morales, del espíritu forman una especie de “atmósfera” no física, pero sí espiritual, donde nos contagiamos virus o mantenemos el aire puro que nos fortifica a todos. En el pecado no estamos solos con una libertad cerrada en sí, estamos, de alguna manera “junto con otros” para el bien o para el mal. Soy responsable del bien o mal que hago en mi y en los otros. La humanidad propia (en mi) y ajena (la que existe en los otros) es la misma y es sólo una.

Para un tema tan importante como la comprensión del mal en el mundo, desde tiempos muy antiguos se ha acudido a los mitos. El mito no es una fábula irreal y ficticia, sino una narración cuyo sentido no es el de responder a hechos históricos, sino iluminar la historia de las personas que realizan esos hechos. Y la historia de cada uno es un segmento de la historia universal precedida por libertades y continuada por otras libertades. La narración  bíblica nos introduce, por Adán y Eva, a lo profundo del misterio de la libertad; es una “verdad” supra-histórica, verdad profunda, más allá de la facticidad de un hecho registrable en espacio y tiempo. En este sentido nuestra mentalidad moderna confunde lo “histórico” con lo ·”fáctico”, es decir, lo que puede ser registrado por tiempo y espacio medido por la cronología y lugares. Hay “una verdad de la historia” que puede ser narrada con un “cuento” que ilumina a ver la realidad humana profunda.

El pecado y el mito de la serpiente

Gn 2, 4-3,24 describe la creación de la pareja, hombre y mujer, donde se pone de inmediato el acento en vivir el uno para el otro (Gn 2, 18-24) marcando la diferencia con el resto de la creación. Esta diferencia es puesta sobre todo en el lenguaje por el que los humanos hablan entre sí y hablan con Dios. Por el lenguaje, saben cual es la voluntad de Dios, de qué árboles pueden comer y de cuales no.

¿Dónde comienza el pecado? El mito personifica el espíritu maligno en la serpiente, animal que no camina ni vuela, sino que se arrastra, se esconde, mata por el veneno. Vence incluso al más poderoso y fuerte no por la fuerza sino por inmovilizar el poder del otro. El pecado aparece, aparentemente, por la desobediencia al mandato de Dios; pero la realidad es más sutil y profunda: hay dos hechos entre las relaciones Adán-Eva y Dios: el mandato había sido comunicado en forma directa, y estando Dios presente; ahora ha desaparecido. La ley que en la presencia del legislador era un símbolo del amor creador y de la obediencia de la criatura, parece haberse convertido, en ausencia del legislador, en algo pesado, arbitrario, limitador de la libertad. Donde hay amor hay obediencia, donde hay desconfianza se produce el clima para la desobediencia. En la tradición eclesial se ha insistido demasiado en el carácter de “desobediencia” de la voluntad de Dios, y no en el “desamor” como el clima previo que hace posible la desobediencia. El creador no es un tirano arbitrario, es un Padre amoroso que señala lo que es bueno o no para sus hijos.

Meditar la narración de Adán y Eva es entrar en lo profundo del pecado como opción por el amor o desamor.

El tercer pecado es el de un ser humano cualquiera que ha preferido su propia voluntad a la de Dios y se ha mantenido en ella hasta morir de ese modo y ser juzgado. Dios no es el “policía” que espera la infracción para castigar al infractor. Todo el NT es signo de la misericordia de Dios con los pecadores. El miedo puede ser un afecto desordenado que nos perturba la verdadera imagen del padre misericordioso. Es desordenado, porque la pena de ofender a Dios no puede refugiarse en el miedo paralizante, veneno de la serpiente que se introduce dentro de nosotros. No podemos juzgar ni condenar a otro ser libre en sus decisiones definitivas sobre el bien y mal que nos relacionan con Dios. Lo que si es cierto es que si esa libertad se hubiera aferrado a si misma hasta las últimas consecuencias, podríamos repetir la afirmación de Wojtyla: “Dios no salva al hombre sin su libre participación”

De estos pecados “exteriores” fuera de nosotros, podemos aprender valiosas lecciones. El pecado huye de la luz y prefiere las tinieblas… por eso nunca quiere reconocer sinceramente que la libertad propia ha elegido el mal y prefiere buscar otros culpables (Adán se disculpa con Eva y Eva con la serpiente…) Debería sonar una alarma en nuestro espíritu cuando “siempre tenemos disculpas para el mal que hemos hecho”. Puede ser un síntoma de nuestro preferir las tinieblas a la luz. Por eso es tan importante el paso siguiente de meditar en el pecado personal. De la sinceridad y franqueza nace el deseo de arrancar ese mal cuya causa fue mi libertad; nace también el deseo de reparar el mal que he cometido.

El pecado propio

La humanidad herida por la libertad pecadora sólo puede ser conocida por el propio sujeto de esta humanidad. Todo el resto de la humanidad es “ajena”, de tercera persona, de él o de ella. Y el pecado y la libertad sólo se pueden conocer y juzgar “por dentro”, de la primera persona, el “yo”.

Mi pecado es la opción consciente y libre de la persona que soy yo mismo: Ignacio propone meditarlo en 5 puntos, el primero es el contexto espacio-temporal, es decir, el contexto de mi vida en tiempos y lugares en los que he vivido mi propia vida; recordar lugares es darme cuenta “en donde” mi libertad fue infiel al amor; recordar los tiempos es darme cuenta de “cuando” fui infiel; mi habitar en el mundo se dio en esos espacios y tiempos y no en otros.

El segundo punto es descubrir la fealdad y malicia. ¿Cómo es posible que algo feo y perverso pueda haber sido objeto de mi elección?  Muy sencillo, el mal jamás se presenta como mal, no tiene ningún poder de atracción de una voluntad y libertad creadas por Dios; sólo puede atraer con el “disfraz” de la tentación. Es ese disfraz que debemos reconocer y para lo cual pedimos en el Padre Nuestro el don de libertad. El mal cometido siempre ha tenido una “justificación aparente”, sin ella jamás lo hubiéramos realizado. ¿Cómo justifiqué mis pecados? ¿Cuáles fueron las falsas razones en que me apoyé?  Porque esas falsas razones todavía tienen su poder sobre nosotros mientras no se “desenmascaren” Hacer bien este “laboratorio” del mal en mi, me ayuda a comprender el camino por el cual Dios quiere la conversión de la humanidad, porque esta humanidad convertida ya comenzó en mi propia conversión.

El tercer punto es una reflexión sobre mi finitud humana, comparado con la cantidad de la humanidad, comparado con los ángeles y santos, en el nivel de la calidad, comparado con lo divinidad de Dios; el pecado me ha afeado y hecho fuente de perversidad.

El cuarto punto toma como referencia a Dios mismo y cada una de sus perfecciones comparada con las cualidades en las cuales soy su imagen y semejanza: mi capacidad de verdad, de bien, mi libertad. Nunca podré llegar, en esta historia a la profundidad del misterio de Dios, sólo llego a través de esos conceptos límites de in-finitud; es decir todo lo verdadero y bueno que está más allá de mis limites conocidos.

El quinto punto es una “admiración cósmica” muy ignaciana, para quien el cosmos está asociado a la historia humana; y sin embargo en el cosmos no hay libertad; si la hubiera y fuera siempre ordenada a Dios, tal vez hubiéramos sentido el rechazo cósmico del resto de la creación ante un ser que ha desafiado la armonía de toda la creación.

Y sin embargo, el resultado de esta cadena de consideraciones, termina en un coloquio de misericordia: Dios me ha dado vida hasta ahora para que mi vida sea diferente por una decisión de mi libertad, para que liberado “de” lo que me amarraba al mal, este enteramente libre “para” el proyecto del Reino de Dios. Aquí aparece el horizonte de la segunda semana y las siguientes.

El pecado y la misericordia experimentados en la humanidad propia

La meditación cristiana de los pecados no es la simple narración de nuestra libertad y sus frutos negativos, sino de la libertad de Dios y sus frutos positivos en mí. Volvemos sobre nuestro pecado para proclamar las victorias de Dios. Es un acento pascual. Cuando la meditación ignaciana de los pecados está “amputada” de la experiencia de la misericordia se deforma por completo; el acento no está en nuestra libertad que hizo el mal, sino en la libertad de Dios que venció nuestro mal con su bien.

El laboratorio del pecado perdonado que es cada experiencia personal del mal y de la victoria de Dios, no termina con “arreglar nuestras cuentas con Dios”. Por el pecado hemos formado parte de una humanidad que contagia el mal en el mundo; por el perdón de Dios entramos a formar parte de una humanidad que vence el mal en el mundo. Es muy importante que la experiencia del perdón recibido de Dios se vuelva perdón dado a los hermanos. Es el objetivo de la quinta petición del Padre Nuestro. La dinámica de la bondad del Dios que redime no acaba en nosotros, se prolonga a través de nosotros. “El bien es difusivo de si” decían los antiguos; el bien tiene la característica de la “redundancia”, de la “sobreabundancia”, se derrama desde un recipiente lleno y pasa a otros recipientes. 

La dinámica del bien aparece en el examen de conciencia, uno de los “ejercicios” más importantes.

TEXTOS PARA SER TRABAJADOS: 45-72

PREGUNTAS PARA TRABAJAR EL TEXTO 2

· ¿Qué significa dejar “espacio” para el bien?

· Ejemplos de vida de cómo vencer el mal con el bien.

· ¿Dónde está nuestro “Laboratorio” del bien?

· Señales en nuestra experiencia personal, de que el mal nos ha vencido.

· ¿Existiría verdadera felicidad ignorando al otro como posibilidad de mejorarme como persona e hijo/a de Dios?

· ¿Cómo ejercer el “ministerio” de la misericordia?

· ¿Cómo capto la misericordia de los demás?

3. El examen de conciencia

Podemos hablar de tres conceptos de conciencia: psicológica, fenomenológica, y moral.

La primera, es “darnos cuenta” de nuestra propia vida, experimentar pensamientos, decisiones afectos como “propios”, realizados por mi como sujeto de todos ellos.

La segunda es la experiencia, a través de la conciencia de mi propia humanidad, de la humanidad “ajena”. Es decir, desde mi conciencia me doy cuenta del conocer, sentir, amar, odiar, de mi a los otros y de los otros a mi; sentir su proximidad y semejanza. En este sentido nada de lo humano me es ajeno, o si queremos la frontera entre lo propio y ajeno es muy tenue, porque ambas experiencias de humanidad nos llevan a la única humanidad en mi y los otros. Mi grano de uva está unido a otros en el mismo racimo de la vida. Este aspecto de la conciencia es el aporte específico de Karol Wojtyla en su libro Persona y Acción que él escribió durante los cuatro años que duró el Concilio. Fue su contribución como profesor de ética para que el Concilio diera muchos frutos de renovación.

La tercera es la explicita referencia de mi conciencia a los valores de bondad o maldad que me cualifican integralmente como ser humano en cuanto tal. Hay perfecciones de mi hacer, que son profesionales, la perfección de mi ser es moral. Mis acciones con referencia a las cosas (técnica) salen de mí hacia fuera y terminan en los objetos externos. Mis acciones con referencia a las personas tienen un doble movimiento, salen de mi hacia los otros y permanece al mismo tiempo dentro de mi mismo; es acción trascendente (hacia fuera) e inmanente (dentro). En otras palabras las acciones morales me hacen a mi mismo bueno o mal conforme al bien o al mal que hago a los demás. Esto es posible entenderlo cuando entendemos el segundo aspecto (fenomenológico) de la conciencia.

El examen de conciencia es como una “pastilla” que contiene todas las vitaminas de los ejercicios, pero no en el mismo orden. El ACEPE-til, que recomiendo, comienza por la cuarta semana, por la actitud de agradecimiento, que en el tercer punto de la segunda meditación de la segunda semana es muy claro: la comparación entre Dios y nosotros. La cuarta semana es el momento propicio para descubrir mi propia vida desde la visión de Dios, no como una sucesión  de pecados, sino como un recuento de las victorias de su misericordia. ¡Agradecemos eso!

El examen de conciencia no el psicológico, de darme cuenta de mis actos, sino el de mi ser conciente de la acción de Dios sobre mi. Su bondad y amor siempre han precedido cualquier obra mía. Por eso el primer punto. No podemos conocer bien los errores cometidos ni el sentido del bien hecho sin ponernos en el movimiento de bondad que nace de Dios y que termina en El. El primer punto es pues volver al principio de toda bondad y reconocerla en el tiempo y lugar presente. Sólo desde allí puedo contemplar mi maldad y la del mundo sin depresiones ni angustias; reconocerme no como justo sino como pecador, por los cuales vino Jesús al mundo

El segundo es una petición, porque sin la gracia no nos conocemos ni a nosotros mismos en nuestra realidad. Los afectos desordenados del orgullo me deforman presentándome  mejor de lo que soy, y los complejos de inferioridad me presentan peor; solo la verdad del juicio de Dios es la que me contempla como soy. La práctica cotidiana del examen es una especie de “anticipación” de la parábola del juicio final. Quien la ha hecho cada día y bien, será preguntado desde el último examen de conciencia hasta el definitivo. Hay que saber adelantar los exámenes parciales para no llegar al final con mucha carga.

El tercero es propiamente la conciencia de mis obras, no solo malas sino también buenas. Dios hizo su examen cada día de la creación cuando dijo que “todo era bueno”. Lo mismo nosotros, con su gracia. Cuando estamos iluminados por la bondad de Dios, el claroscuro hace más nítido nuestras fallas, faltas de amor, indelicadezas; también nos hace más felices cuando descubrimos cómo somos colaboradores de Dios en el bien que El quiere realizar en el mundo.

El cuarto momento es el del perdón. Es el momento de vivir nuestra incorporación de bautizados con el sacerdocio de Cristo. Por la muerte de Jesús en la cruz, nuestros pecados han sido perdonados, redimidos. El sacerdocio de Cristo es, pues, el acto de la redención que se desdobla en dos momentos muy relacionados entre sí: la promesa de su entrega, hecha sacramento el jueves santo, y el cumplimiento de su entrega hecho realidad el viernes santo. Cenáculo y cruz se atraen entre sí, se explican mutuamente; No hay Cenáculo sin cruz ni cruz sin cenáculo, porque la Eucaristía es celebración de la Pascua de Jesús muerto y Resucitado. Nuestro bautismo nos ha incorporado al sacerdocio de Cristo pero de dos maneras: una general para todos los bautizados llamados a vivir y morir como Jesús, cuyo centro es la cruz; otro, especial para los que reciben el sacramento del ministerio del orden, para celebrar la Eucaristía y conducir pastoralmente a la Iglesia. El cuarto momento del examen, el del perdón es el recuerdo del perdón recibido en nuestra vida, pero también de los perdones que con su gracia hemos dado. Otros se han beneficiado del perdón que yo recibí y a mi vez, transmití a otros necesitados del perdón. Desde esta actitud nos lanzamos de nuevo a la vida a ser mensajeros de la misericordia de Dios, en el quinto momento de enmendar nuestra vida. La pregunta más decisiva en este momento es: ¿cómo devuelvo el bien por el mal recibido? Aquí hay que tener un corazón generoso y bien práctico.

TEXTOS PARA TRABAJAR:  [24-44]

PREGUNTAS PARA TRABAR EL TEXTO 3

· De que modo el ejercicio del Examen me hace crecer en consciencia de mi mismo/a?

· ¿Por qué es importante crecer en conciencia de mi mismo/a?

· ¿En este contexto, cual es el eje de mi crecimiento?

4. La misericordia de Dios

La misericordia del Padre es uno de los aspectos más nítidos del Evangelio anunciado por Jesús. Se cumple aquello de que “nadie conoce al Padre sino el Hijo, ni al Hijo sino el Padre. Nuestro conocimiento de Dios, como Padre y misericordioso lo aprendemos “dentro de la relación” Padre-Hijo, que es paternidad-filiación.

El ser humano ha sido creado como persona racional y libre, dueña de sí misma, puede disponer de sí. Las decisiones más importantes no son las que tienen por objeto las transformaciones de las cosas, sino la transformación de sí mismo. Y el dilema es transformarse en mejor o peor, haciendo el bien o haciendo el mal.

La voluntad eterna del Hijo estuvo, está y estará, eternamente unida por el amor filial a la voluntad eterna del Padre. El hecho de la encarnación, significa que en la persona de Jesús se va a revelar la identidad de voluntades Hijo-Padre, pero dentro de la historia, es decir, en el espacio y el tiempo, y en decisiones que hay que hacer ante los bienes y los males, las personas y las cosas. El Unigénito de la eternidad se vuelve el Primogénito de la historia. En otras palabras, la Encarnación obligó al Hijo a vivir la filiación en un nuevo contexto: la fraternidad; caminar hacia el Padre entre hermanos y hermanas, todos ellos con libertad para hacer el bien y el mal, capaces de rechazar al Padre o de aceptarlo y amarlo.

En la segunda semana se va a meditar en la Encarnación que nace de la contemplación del mal en la historia vista por la Trinidad y una decisión: “Hagamos la redención del género humano”. La voluntad del Padre, el Hijo y del Espíritu es una voluntad de amor a la humanidad sacándola del mal y llevándola al bien. La redención no es pues el “sacrificio” del Hijo para “aplacar la ira del Padre que nos iba a castigar”; es la comunión  del amor del Padre y del Hijo en el Espíritu que nos quiere redimir y en su esencia la redención tiene mucho más que ver con las actitudes del espíritu que con los sufrimientos del cuerpo. Son los otros los que hieren el cuerpo de Jesús, son los otros los que le ofenden y causan “heridas psicológicas” por el desprecio, la humillación. Pero este mal no provoca la respuesta en el nivel del mal, sino –por la libertad- Jesús es “creador” de una respuesta nueva, el bien del perdón. Rompe los anillos en la cadena de males que la humanidad acumula en unos y otros, e inicia un nuevo anillo, de una nueva cadena: del amor y del perdón.

La contemplación de Jesús crucificado nos explicará en la tercera semana lo que ya se vive en la primera, porque la meditación de los pecados acaba con el coloquio de la misericordia.

Para conocer la misericordia del Padre tenemos que escuchar al Hijo que repetidamente nos ha hablado de esa misericordia. La oración del Padre Nuestro tiene dos peticiones (cuarta y quinta: compartir y perdonar) en las cuales Jesús nos dice que sólo aprendemos a vivirlas contemplando el rostro del Padre desde un corazón de hijos. En los tiempos de Jesús donde el judaísmo subrayaba la trascendencia y santidad de Dios, por una deformación del sentido de esa trascendencia el acento recaía en las purificaciones externas, en las prohibiciones y mandatos de la ley, sin llegar a lo central del corazón, de la libertad de las personas. Se despreciaba a los pecadores. La reacción de Jesús es acercarse a ellos, perdonar a los pecadores. Lc 7, Jn 8 nos hablan del perdón a las pecadoras. Pero llaman la atención las parábolas de la misericordia de Lc 15. Tres parábolas con características comunes: una cantidad que se pierde, otra que se recupera y la fiesta final: eso pasa con la oveja, con la moneda y con el hijo pródigo. En las dos primeras no aparece tanto el amor del Padre, sino la ternura del pastor o la preocupación de la mujer. Pero en la tercera aparece claramente la misericordia y en contraste con la actitud de dureza del hermano mayor.

La experiencia de la misericordia es esencial en la primera semana y debe ser vivida a fondo. El mensaje es: tenemos que tomar conciencia del mal en nuestra vida, aunque eso cuesta mucho porque es la historia de nuestras derrotas; pero esas derrotas no tienen valor en si mismas, sino como pedagogía para comprender la victoria de Dios. Nuestro fracaso entra “dentro” de un proceso narrativo que termina siempre con lo más importante: Dios gana siempre la lucha entre el mal y el bien. El Bien de Dios es más poderoso que el mal. Esta certeza debe estar grabada en nuestro corazón. Recordar nuestros pecados para proclamar la misericordia de Dios: la verdad de mi fragilidad y la verdad de su triunfo.

Hay ciertas heridas corporales que nos recuerdan momentos de gracia. La madre que arrancó literalmente a su hijo de un tiburón fue también mordida por éste, pero esas heridas el hijo las contemplaba siempre con muchísimo cariño y gratitud. Ese es el significado literal de las heridas de Cristo crucificado. 

La misericordia de Dios aparece en los dos apóstoles Pedro y Pablo. El primero negó a Cristo, el segundo lo persiguió. En Nuevo Testamento nos recuerda sus pecados… pero también la victoria de Dios en ellos.

A esta experiencia de la misericordia le hemos llamado “laboratorio personal del bien sobre el mal”. Muchos de los remedios han sido testados primero en laboratorios antes de convertirse en medicinas. Como creyentes de Jesús viviremos en situaciones en donde la libertad de otros hará maldad, incluso contra nosotros mismos. Eso mismo pasó a Jesús. Ser sus discípulos significa hacer lo que El hizo, devolver bien por mal 

La experiencia vivida en ese laboratorio de la misericordia es la fuerza que nos mantendrá toda nuestra vida ante el mal del mundo, el mal de la historia. Porque ante este mal, que ya no es el mal del cual nos sentimos responsables, tenemos la tentación de reaccionar con dureza, con orgullo, de sentirnos mejores y despreciar a los que obran el mal. Esta reacción no es verdadera, porque muchas veces nosotros somos también cómplices en el mal de los otros; no es verdadera, tampoco, porque nosotros hemos obrado mal y hemos sentido el perdón, pero como promesa de oferta para el perdón a todos; nosotros somos mensajeros de la misericordia. De otra manera, sería una gran injusticia ser perdonados y no animar a los demás a pedir perdón para ser también perdonados.

Como conclusión de esta vivencia de la misericordia hagamos el propósito de dedicar toda nuestra vida a “devolver bien por mal”. Estaremos bien ocupados hasta la ahora de nuestra muerte.

TEXTOS PARA TRABAJAR

EE 61 (coloquio de misericordia);  EE 62-63 (triple coloquio); EE 7, 61, 71, 320, 321, 324 (confianza en la gracia). Hijo pródigo (Lc 15, 11-32); Cristo muere por mi (Romanos, 5. 1-11)

PREGUNTAS: ¿Qué experiencias he vivido de perdonar a otros por haber sido perdonado por Dios? ¿Cómo debo hacer frecuente el hábito de relacionar los dos perdones?
5. El pecado social

El pecado es un acto que sólo puede ser realizado por seres personales, así como sólo ellos pueden acoger la gracia de Dios. Son actos que no nacen de la naturaleza (como puede ser el dormir, o comer), sino de la persona consciente y libre ante el bien y el mal.

Pero ese mal no es un fruto aislado de cada individuo; el mal es contagioso. Es verdad que sólo los cuerpos humanos contraen la enfermedad, pero se la contagian unos a otros. El pecado tiene por tanto dos aspectos: el personal y el social. El pecado social es el aspecto del pecado que destaca que nuestra libertad es vivida en medio de nuestras relaciones con otras personas. El aspecto personal nos recuerda que siempre el pecado corresponde a decisiones de personas singulares. La libertad es decisión de cada uno, pero es también decisión que hacemos junto con otros. Nadie puede decidir por mi mismo. No puedo decir que yo como persona individual soy la causa del pecado social; pero tampoco puedo decir, que el pecado social no es mi pecado; no lo será si lo he rechazado, lo he combatido, no me he dejado vencer por él, sí lo será si me he dejado contagiar por el mal social. Cuando nos enfrentamos con el pecado social debemos evitar la falsa angustia de la culpabilidad (yo culpable de todo) sin dejar, por eso, de abrirnos a la seriedad de la responsabilidad (yo soy co-responsable de todo). No se trata de medir milimétricamente las fronteras entre mi pecado personal y social, sino de reconocerme pecador en los dos aspectos “dejándome juzgar por Dios”. Y en ese juicio, lo que le interesa a Dios es que a medida en que me he sentido perdonado, sea misericordioso con todos.

Vamos a trabajar el pecado social en dos momentos: el primero es pecado social, el segundo es pecado estructural. En el primero se encuentran las personas que son vencidas por el mal, en el segundo, el pecado de las personas pasa por medio de “instrumentos” o “cosas” que no son físicas sino sociales (es decir, fruto de actividades de las personas que sirven, a su vez, como instrumentos para otras actividades de las personas). Nos referimos a las estructuras e instituciones sociales. Hago esta distinción porque muchos pecados del mundo se cometen por la solidaridad de las personas en el mal que se ha servido de esos instrumentos estructurales. Si queremos que los Ejercicios nos ayuden a vivir nuestra libertad con Cristo en la gracia, debemos saber defendernos también del pecado social y del estructural, y no sólo de los pecados individuales.

El pecado social de personas que actúan juntas.

Las personas vivimos y actuamos juntas. Lo hacemos cuando buscamos un “bien común” que se vuelve el “fin común” de nuestros esfuerzos. Estos esfuerzos no quieren decir que todos hagamos lo mismo, sino que coordinemos acciones diferentes para un resultado que todos juntos queremos. Muchas veces estos fines libremente aceptados exigen roles de dirección que se concentran en una sola persona. El poder se delega a una sola persona, ante la cual todos los demás son “co-laboradores” con ella en el fin común. La colaboración es muy distinta de la instrumentalización, es decir, usar las personas “sólo como medios” Hemos visto que toda persona es un “fin en sí” y nunca “sólo un medio”. Cuando el fin de una actividad juntos, sólo lo conocen los dirigentes y no los subordinados, éstos dejan de participar en el bien, porque no lo hacen objeto de su adhesión libre; por tanto son usados como puros instrumentos.

Hay pecado cuando el fin no se conforma con la voluntad de Dios; y ese pecado se extiende a todos los que participan conscientemente en las actividades juntos. Pero ¿cómo se encuentran las personas que ignoran ese fin no conforme con la voluntad de Dios, y prestan servicios en la organización que engloba a muchos? El pecado social significa conocimiento y libertad en una acción contraria a la voluntad de Dios realizada por muchos. Si las acciones de varios, en si buenas (cumplir tal o cual tarea que no tiene nada de maldad) son hechas sin saber que estas acciones forman parte de un proyecto global perverso, estas personas no se adhieren al fin malo porque no lo conocen y realizan las acciones buenas que se les han pedido; pero estas personas no han sido tratadas como fin en si (se les ha quitado lo fundamental para una acción, conciencia y libertad), sino sólo como medios. Ellas no son “sujeto” del pecado social, sino más bien “objeto” del pecado de instrumentalización cometido por otros. Pero deben hacer opciones cuando descubran que han sido manipulados para fines perversos.

¿Cómo vivir una actitud de espiritualidad ante el pecado social?

a) compasión por el pecado social

Lo primero que aprendemos de la pedagogía ignaciana en la primera semana de los EE es que todos somos pecadores y hemos experimentado nuestra libertad comprometida con el mal en muchas ocasiones de nuestra vida. A la medida en que esta experiencia sea profunda y se vea iluminada por la experiencia sobreabundante de la misericordia de Dios tendremos claridad para ver la maldad del mundo con ojos de verdad. Esta verdad significa que hay mucha maldad y que esta maldad se añade a todos los sufrimientos humanos causados por causas naturales: terremotos, huracanes, sequías, inundaciones, etc. Esta maldad “añadida” a esos sufrimientos es cruel porque es un mal que es “libre”, que podría no existir; esas fuerzas que dañan podrían haberse vuelto en fuerzas que curan y ayudan a superar otros problemas de la naturaleza.

Pero junto a la mirada que reconoce el mal, está también la otra mirada que ha experimentado el perdón. Podemos mirar a la humanidad sufriente contagiando esperanza. Un obispo latinoamericano que se convirtió sinceramente a los pobres fue interrogado de esta manera: ¿cree usted que los obispos pueden convertirse a los pobres? Y su respuesta fue: “sí, creo, porque yo fui un convertido”. Si se nos preguntara a cada creyente: ¿cree usted que tanta maldad puede ser vencida?, debería decir cada uno: sí, porque yo fui pecador y la gracia de Dios me perdonó. No olvidemos que la primera semana nos tiene que marcar profundamente: confesar nuestros pecados para proclamar la misericordia de Dios. Desde allí tenemos actitudes de fe para mirar el pecado del mundo, sobre todo el pecado social.

Nuestro anuncio de esa misericordia será tanto más sincero, cuanto cada uno de nosotros se confiese pecador, es decir en igual situación que los que obran mal. Somos pruebas vivientes de que la maldad personal se cambió en misericordia; por eso podemos anunciar que la maldad social puede ser vencida por la misericordia. Queremos ser agentes y testigos de esa misericordia.

b) tomar conciencia de cómo se participa en ese pecado social.

Hay muchas maneras cómo el contagio de maldad llega a nosotros. A veces es el falso respeto humano: no queremos proceder con rectitud porque se burlarán de nosotros; no tenemos convicción en nuestros valores porque otros dicen que no son de moda.

Aquí hay muchos aspectos en los que debemos ser críticos: los medios de comunicación parecen decir que lo que es frecuente es “normal”, porque “todos lo hacen”. La palabra “normal” en sentido propio quiere decir “normativo”, guía para nuestra conducta. Hacer lo que hacen todos y no por convicción personal, le quita su valor al bien que hacemos y nos contagia pareciéndonos inocentes los males con los que consentimos.

Los mismos medios nos presentan situaciones humanas en las cuales se considera “normal” el egoísmo, engaño, infidelidad conyugal, abuso de los menores, abuso de la mujer, agresiones y discriminaciones raciales.

A veces participamos en el pecado social porque nos identificamos con los intereses en juego (económicos, políticos, etc) El pecado social es cometido cuando se usan categorías económicas, sociológicas, políticas, para no respetar en cada ser humano su dignidad de fin en si mismo. Por eso sentimientos colectivos son portadores de gérmenes de pecados sociales: discriminación, exclusión.

El hecho de que esas personas de esos grupos no tienen nombres para nosotros, no tenemos relaciones directas con ellos, no quiere decir que no compartan con nosotros la misma humanidad.

Hay que crecer mucho en nuestra personalidad moral para proceder siempre con actitudes arraigadas en nuestra libertad y consentimiento ante los valores

TEXTOS:

Los aspectos sociales del pecado y de la gracia aparecen en los Ejercicios en meditaciones como las dos banderas (EE 136-145); los tres binarios (EE 149-157) La conversión personal, objetivo de la primera semana se encamina a hacer de cada ejercitante un colaborador de la gran conversión colectiva que es la realidad del Reino.

PREGUNTA: 

¿Cómo me afectan en decisiones personales las situaciones colectivas de pecado?

6. Movimiento de espíritus en primera semana

En los EE se experimentan fuertes “movimientos de espíritu”. Una moción es una moviment-ación. Un lápiz puesto en una mesa no tiene movimiento, pero si lo empujamos en una dirección, ya tiene movimiento. Cuando hacemos los EE, la “quietud”, no sentir nada ni de bueno o malo, puede ser signo de no hacerlos bien. Lo normal es sentir “mociones” sea del buen espíritu o del mal espíritu.

Vamos a tomar un texto de 1 Cor, 2, 11, que nos dice que lo profundo del ser humano lo conoce el espíritu humano, y lo profundo del ser divino, el Espíritu de Dios. La espiritualidad es “encuentro de Espíritus” de Dios y del hombre para una acción en el mundo, sin caer en otra moción, del mal espíritu, que nos mueve a lo contrario de la voluntad de Dios.

Un esquema muy sencillo nos puede ayudar: distinguimos entre caminos del Bien o del Mal y espíritus del Bien y del Mal, y en ambos encontramos movimientos de Alegría o Tristeza; pero con significación distinta. Podemos decir que cuando el Camino del Bien y el Espíritu del Bien se encuentran sentimos Alegría, en cambio cuando no se encuentran sentimos tristeza; y por el lado del mal, cuando espíritu y camino se encuentran producen alegría y cuando no se encuentran, tristeza. Vemos que hay dos alegrías y dos tristezas: La alegría del buen camino y del buen espíritu, la alegría del mal camino y mal espíritu; y hay dos tristezas: la tristeza del buen espíritu y mal camino, y la del mal espíritu y buen camino.

En la primera semana esas experiencias de tristezas y alegrías son muy nítidas; en cambio en la segunda semana parece una nueva alegría, en el buen camino… pero producto del mal espíritu. Aquí el discernimiento se hace más difícil.

En la primera semana hay determinación de dejar el mal camino, porque nos dejamos guiar por la tristeza producida por el buen espíritu, que nos arranca del placer del mal. En la medida en que nos dedicamos a fortalecer nuestro camino guiados por el buen espíritu nos sentimos fortalecidos, alentados por la consolación; en cambio la acción del mal espíritu es provocar la tristeza por estar en el buen camino: desalientos, desolación, etc.

Debemos leer despacio [313-327] y clarificar las preguntas que van saliendo de esta lectura.

7. Coloquio y Rey Eternal

En la meditación de los pecados [53] hay tres series de preguntas: lo  que Cristo hizo por mi, lo que hace y lo que quiere hacer; y lo que hice por él, lo que hago y lo que quiero hacer. 

Este coloquio tiene una enorme trascendencia, porque los afectos desordenados que me alejan de sufrir por Cristo, sea pobreza, sea menosprecio o humillaciones (que son analizados en la meditación de las dos banderas), tienen que ser vencidos por los afectos ordenados.

Los afectos ordenados, en este caso son los que me hacen capaz de aceptar la pobreza, el desprecio y la humildad siempre que estas experiencias sean permitidas por Dios e incluso, en algunos casos, aceptadas como consecuencia del servicio al Reino. 

Lo que interesa ya desde la primera semana es ver la gradación afectiva con que Ignacio va desarrollando la afectividad ordenada (tema de la tercera y cuarta semana de ejercicios), comenzando desde el principio y fundamento. 

Como trabajo práctico, comparar [23], [53], [98], [147], y luego la comparación entre las tres maneras de humildad [165]. [166], [167], 

Aquí llegamos a la total gratuidad de la identificación con Cristo en las condiciones duras de la vida humana, por puro amor. Es un momento de verdadera experiencia mística donde lo sufrimientos son acogidos en la gratuidad del amor

Este tema será trabajado por tanto por grupos leyendo los textos y sacando sus conclusiones para confrontarlas en el plenario.

8. el pecado estructural

Llegamos a un punto difícil pero necesario. La deficiente concepción de lo humano, como puramente individual, deforma nuestras relaciones con Dios. Si lo individual y sólo eso fuera lo importante, Dios al encarnarse lo hubiera hecho en un monje solitario, totalmente dedicado a la alabanza de Dios. No es esto lo que aprendemos de los Evangelios. Se encarna como miembro de una familia, dentro de una raza y un pueblo, con manifestaciones auténticas e inauténticas de relación con Dios, en medio de un pueblo dominado por el imperio con toda la gama de sentimientos de resentimiento y odio que podemos imaginar. En una palabra, Jesús vive las experiencias de un ser humano como tantos otros en aquellos tiempos; la encarnación  nos dice que se redime no solo la libertad del individuo, sino también las relaciones con los demás.

Las relaciones directas entre las personas, tiene sujetos personales al principio y al fin de esa relación. La vida moderna nos pone ante otro tipo de sociedad. La ropa que vestimos ha sido hecha por sastres que jamás hemos visto e incluso que no viven en nuestro país; lo mismo., alimentos, películas, televisión. Todos estos objetos están vinculados a estructuras de mercado (comprar, vender), sometidos a leyes (control de aduanas, impuestos), ejercicios de autoridad, inspectores, policías, etc.

Para entender el pecado estructural vamos a usar las mismas categorías fundamentales del pecado personal que son: persona (“lo que” decidimos ser), naturaleza (aquello “sobre lo que” decidimos). La naturaleza individual es mi cuerpo, mi psiquismo, mi historia, el conjunto de mis relaciones. Todos tenemos esta naturaleza y con ella podemos pecar: sensualidad, gula, pereza, rabia, odio. Los EE tradicionales nos orientaban para dominarnos y no caer en tentaciones individuales.

Cuando varias personas nos juntamos (por ejemplo, familia, clase en universidad, oficinas, talleres, grupo de turistas) aceptamos ciertas reglas o normas de comportamiento para evitar molestarnos unos a los otros y facilitar los objetivos comunes. Un grupo de turistas no puede esperar tres horas a los que no llegaron puntuales para el siguiente trayecto, un grupo de alumnos no puede perder el tiempo dedicado al aprendizaje y se supone que sus maestros darán con competencia y claridad sus enseñanzas, etc.

Todo estos elementos podrían ser llamados “naturaleza social” en comparación  con la naturaleza individual. Pero la comparación total no es exacta, porque la persona social no es una entidad distinta de las personas individuales que forman el grupo; las decisiones del grupo por medio de sus representantes, deben ser aceptadas y queridas por los miembros del grupo (al menos si todos se comprometen a aceptar el criterio de la mayoría de votos). Pero vemos con claridad que un grupo no puede decidir matar a nadie aunque la mayoría de votos lo haya así decidido; cada persona con recta conciencia debe oponerse a esa decisión. Hay decisiones de conciencia de las que nunca podemos abdicar. Los pecados cometidos por la “persona social” son pecados de los individuos que la forman, con los grados de sus responsabilidades.

Entramos aquí en un campo difícil de discernimiento, pero en el cual, la espiritualidad ignaciana precisamente nos debe ayudar, porque se trata de vencer el pecado, también cuando es cometido por las “personas sociales” de las que como individuos formamos parte.

En forma sencilla y práctica voy a proponer los conceptos de Peter Berger y Lückmann en su libro sobre “la construcción social de la realidad”. Hablan de tres momentos, externalización, objetivación e internalización. Con algunas modificaciones pedagógicas las presento como el movimiento desde el interior hacia la vida exterior, que expresa nuestros valores (externalización), como el movimiento desde vida exterior hacia nuestra interioridad que “imprime” dentro de nosotros los valores ofrecidos por las instituciones y estructuras (internalización). Entre estos dos momentos, se encuentra el intermedio que es la “objetivación” es decir, la construcción social de la realidad por las estructuras, fruto de decisiones de personas y también instrumentos para influir en las decisiones de las personas. Los pecados acontecen en el primer y tercer momento porque tienen que ver con la libertad individual de las personas; son los momentos éticos, frente al momento técnico. El momento objetivo es con frecuencia “neutro”, depende del modo de uso; a no ser en casos especiales que haya sido fabricado de tal manera esa estructura que su funcionamiento normal es producir el mal para las personas con evidente injusticia.

En términos de conversión espiritual, podemos excluir posiciones extremas: no existe ningún pecado social, o todo es pecado social. Nuestra libertad personal tiene que decidir el modo de vivir para el bien y practicarlo, pero también el poderlo hacer en la realidad del mundo en que vivimos. La parábola del juicio final podría tener algunas variantes: vengan o apártense de mí, porque me dieron o no me dieron de comer… etc. Algunos dirán: cuándo te dimos o no te dimos de comer… si nunca te vimos hambriento, y tal vez el juicio de Dios nos interpele: “no quisieron verme hambriento”… porque sabían que hay hambre en el mundo y no se preocuparon de esos mis hermanos. Viajaron a los países pobres de mucha miseria, pero con atracciones turísticas, y cerraron sus ojos a las poblaciones hambrientas. El “paquete turístico” les llevaba del aeropuerto al hotel y a playas reservadas con la garantía de no ver ni ser molestados por ningún pobre… No pueden ignorar que hay hambre, pobreza… lo ven en sus telediarios!!!! Pero sin ningún remordimiento ni compasión, sin ningún gesto de solidaridad. 

El juicio ante el pecado social tiene que combinar los conocimientos técnicos con los éticos, es decir unir la responsabilidad integral de la persona humana; no bastan buenas intenciones morales, hay que ser técnicamente eficaces; no basta eficacia tecnológica si no hay un respeto moral.

Termino esta charla con el fruto de algunos estudios que estoy realizando para interpretar las encíclicas sociales de Juan Pablo II desde sus enseñanzas de ética filosófica. Lo central se encuentra en el método fenomenológico que ha empleado: observar los datos de la conciencia: voy a destacar lo importante:

a) en todo examen de mi conciencia encuentro al “ego” como sujeto libre de mis actos tanto técnicos como éticos

b) en todo examen de mi conciencia encuentro al “mi-mismo” como “objeto” de mi propio conocimiento. Es decir, en la conciencia yo aparezco “duplicado”, como sujeto que decide y como objeto decidido… por mi mismo; lo que decido hacerme a mi mismo.

c) Este dato expresa lo que es la humanidad “propia” experimentada en mí.

d) puedo suponer con mucha certeza que en todo sujeto personal se dan esos dos datos, de sujeto-objeto (de si mismo). Pero en este caso de trata de la humanidad “ajena” de los otros.

e) la “humanidad” es la misma, tanto si es ajena como si es propia; sentimos alegrías y tristezas por las mismas cosas, aunque existan diferencias culturales, de género o edad, etc…

f) el mandamiento del amor se ha expresado en dos mandamientos íntimamente unidos: ama a Dios con todo el corazón y al prójimo “como a ti mismo” Aquí tenemos la unidad de humanidad propia y ajena. No hay amor cuando la humanidad propia se desinteresa o explota o perjudica a la humanidad ajena.

g) Aquí se encuentra la unidad entre lo personal y lo social y por tanto, el criterio para nuestras conductas morales

h) Pero hay algo más que nos es revelado en la parábola del juicio final: seremos juzgados por el modo de haber amado al prójimo, pero por una razón fundamental: la salvación de nuestra vida depende del amor… porque en cada prójimo se encuentra Cristo. ¡Haber amado al prójimo como a si mismo es haber encontrado a Cristo!

i) Esto quiere decir que la humanidad no se limita a la “propia”, ni a la “ajena”, sino que existe también en la “divina”. Aquí se encuentra el eje de toda la doctrina de la Encarnación. La salvación está en Jesucristo… pero escondido en los hermanos que más necesitan de nosotros; amarlos o no amarlos es haber amado a aquel que nos salva o haberlo rechazado.

Por tanto y como conclusión: la visión del pecado es un poco unilateral porque enfatiza lo que no hay que hacer; hay quienes piensan que para no hacer el mal es mejor no hacer nada… Son los que guardaron el talento y no lo hicieron fructificar. Lo que quiere decir que la acción siempre tiene sus riesgos de imperfección y por lo tanto de ir mejorando nuestras opciones y refinando nuestra conciencia.

La correcta perspectiva ante el mal del pecado es la sinceridad de reconocerlo donde existe y de vencerlo por la confianza en la misericordia de Dios que nos hace capaces de dedicar nuestra vida a devolver bien por mal en todas las circunstancias. El mal de un individuo contra mi es algo concreto y localizado; el pecado social que me hace caer en sus complicidades, es más complejo; pero tenemos que sentirnos perdonados, sentir la misericordia que no tiene límites y nos da esperanza de volver a caminar por la senda del amor.

9. La experiencia social de la misericordia 

La participación  en el sacerdocio de Cristo

Termino este tema del pecado social con la “gracia social”, y por tanto con la “dimensión social del sacerdocio de Cristo”

La gracia es un don del Padre a cada uno de sus hijos; es ofrecida a todos, pero no todos la reciben. Parábola del sembrador. La “recepción de la semilla” se concreta en el fruto que esa semilla produce en nosotros.

La gracia tiene también sus dimensiones “sociales”. Para un bautizado esto es evidente. Si el reconocimiento desde la propia libertad de la gracia de Cristo fuera suficiente, no habría necesidad de Iglesia; y sin embargo el Evangelio no separa sino que une, la misión del profetismo de Jesús con la misión de la comunidad que él ha reunido en su nombre.

Dentro de los modelos de eclesiología hay uno que la Hna Bárbara ha trabajado con amor y dedicación: La Iglesia, Esposa de Cristo. No es un modelo “popular” del cual se habla mucho, aunque en realidad Juan Pablo II lo ha destacado como ningún otro Papa en la historia de la Iglesia. Pero es un modelo que va al fondo de la relación entre Cristo y la Iglesia que no se basa en la “ley” que manda y siempre se obedece, sino en el “amor” que es confianza y que lleva a toda obediencia porque es expresión de todo amor. Por eso los modelos de Iglesia que refuerzan sus aspectos “institucionales” (estructurales) no son suficientemente radicales para despertar el amor y la confianza. Los fieles se sienten más cercanos a la Iglesia cuando sus representantes aman y viven la caridad; no se sienten tan cercanos cuando lo más importante son las sanciones, castigos, advertencias, excomuniones; para ver esos aspectos hay ya bastantes instituciones no sagradas, para que la sagrada ponga en primer plano los aspectos de la ley. Ley y amor en el evangelio no se separan.

El sacerdocio de Cristo es el don que el Padre nos ofrece por medio del Hijo para restituir nuestra obediencia y amor que han fracasado por el pecado; cuando contemplamos a Cristo crucificado por nosotros sentimos dolor, vergüenza, arrepentimiento. Es la experiencia de la misericordia vivida en la primera semana de ejercicios. El coloquio de la meditación del pecado nos abre a la segunda semana al Rey eternal que nos ofrece el programa de su Reino.

El sacerdocio de Cristo es la unidad indisoluble entre su vida y su muerte en cruz (muerte que sólo puede darse físicamente una sola vez) y el sacramento que representa esa vida, muerte y resurrección, la Eucaristía. La Iglesia, toda entera está llamada a vivir y morir como Jesucristo: es el sacerdocio de la cruz, que se concreta sobre todo en la primera palabra: “Padre perdónales porque no saben lo que hacen”. Todos los cristianos podemos y debemos repetir esas palabras sacerdotales de Cristo, no son privilegio de ningún sacramento distinto del bautismo. Pero este sacerdocio se vincula con el otro, el sacerdocio de la Cena, que reproduce el sentido y el signo instituido por Jesucristo y confiado a algunos miembros de la Iglesia. El sacerdocio ministerial está al servicio del sacerdocio real, el signo al servicio del significado,

El desafío de los tiempos modernos es aprender a “devolver bien por mal”, cuando estos males aparecen como “pecado social”. Nos falta caminar mucho por este camino.

PREGUNTA: 

· ¿Cómo vivir construyendo espacios sanos de vida para los demás?

· ¿Es posible al ser humano, lleno de intereses, captar la importancia del convivir desde la gratuidad?

· ¿Cómo puedo colaborar para que el Bien sea la victoria de Dios en nuestra Historia?

· ¿Cómo puedo dejar transparentar la victoria de Dios por medio de mi vida?

